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DOS PALAI5RAS

S O IR E  LA HISTORIA D g  LA M U ÍlCA  IK FT l.üM  RPITAL

- c. iicar.^.!Fa*»i:s>-

Antes de entrar en detalles sobre la his­
toria de ia instrume ntaeion y de ¡iresentar las 
cotitiiiuas variaciones que el tiempo ha cau- 
sailo en ella , variaciones que ciertamente 
no han dejado de ser importantes para su 
complemento, es preciso descifrar que es lo 
que nosotros comprendemos por músico iiis- 
Iruinentai. Klla no aparece sino como un 
sistema de raelodias que aplicado á_ nno 6 
muchos instrumentos nos resulta una com- 
binacif'ii de efectos m asó menos sorprenden­
tes. De aqui resulta que lodos esas intermi­
nables comb naciones qne producen en nues­
tros nidos tan variados efectos, solo se redu­
cen ó la apropiación que el comiwsilor hace 
de los melódicas notas que el arle presenta. 
Si sorprendente para nosotros es el resulta­
do de ese conjunto armónico, mas lo es ó al 
menus asi lo juzgamos, el acierto para re­
partirlo; porque no consiste todo á veces en

poseer el secreto de las reglas, sino en prac­
ticarlo con acierto, es decir, en colocar los 
ecos de tai suerte, que de su acertada posi­
ción resulte un efecto inesperado.

lÍH la actualidad no se puede apreciar 
cual merece el arle de la instruraentacion, 
dice Mr, Ikrlioz en sus cieiiUricos artículos 
que ha escrito sobre ella y que ha iiiaer- 
tíido en nuestro peiióJico en sus números 
anteriores. U n  ninguna época de la música, 
añade el mismo escritor, se ha v.jluado el 
mérito de la instrumentación como en la 
nuestra. Tanto en su primer aserto como en el 
segundo, no es necesario que nuestra pluma 
a' rnie la veracidad de ellos, porqu - los pro 
funilüs conocimientos del citado Herlioz no 
necesitan .omentarios de quienes se juzgan 
sobrados inferiores para poder^ objetar sus 
acertadas proposiciones Si la instrumenta­
ción no ha llegado en nuestros dias íi un es­
tado de imponderables ventajas, díganlo las 
(í¿te ' í e  Ut)st!i.f: Lhablen por noW os las del 
gn^U-ií AíoliqiVe'íííeycrbeer Los magníGcos 
trozos qií^.etloft’ han sembrado do nuevas y 
sublimes ideas, de efectos ignorados, nos 
revelan el pmler (lela instrumentación sobre 
las voces. ¡Cualquiera diría que un poder ce­
lestial ha dado aquella .iiiimacion que se di­
buja en el fondo de sus complicadas nrmoníasl 
Hay momentos en que varios acordes nos 
vienen dolorosamente; hay otros que nos vi- 
vihean derramando en nuestros corazones, 
demasiado débiles & las impresiones amoro­

sas, un placer que nos arroba y otros que ha 
cen que nuestros ojos viertan lágrimas de 
fuegol Y lodo tsle inesperado efecto, toda esa 
incomprensible sensación, solo es debida á la 
buena complicación de la armonía, á los fo­
gosos acordes, ó las sencillas frases qne nos 
ideiitificaii de tal manera con aquellos sen- 
sibles acentos, que hay instantes en que rue­
da por nuestra turbada imaginación la ape­
tecida riMlidad,

Anteponiendo ó todos los ínstrumeutos la 
voz humana por ser el mas bello de todos y 
el que sirve de tij»  á lodos los demas, pasa­
mos á conocer las divisiones que se hacen 
de los instrumentos mfisicos. Bajo dos res­
pectos debemos considerarlos; en cuanto ni 
principio sonoro qne forma el bajo de cada 
uno de ellos, y en cu.into ó la parte mecánica 
(le su ejecución. K1 principio sonoro, como 
todos sabemos, reside en los de cuerd.n, de 
timbre y de viento : el mecanismo se reduce 
ó muchos, tales como los de arco, los de te­
clado, los llamados de percusión, los de vien­
to, los punteados y ünalmenle los de máquina.

Pero diremos, ¿todos los inslrumeiitos 
que acabamos de notar han sido siempre usa­
dos? han podido tener aplicación en todos 
tiempos? Juzgamos que no han estado ejer­
ciendo su alta ó pequeña inlhiencia en todos 
los pueblos y en todas las épocas, si atende­
mos á que no lian estado en uso entre ellos 
puesto que cada pais, cada siglo que ha pa- 

I sado, han usado los que á ellos perlenem a
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El reficñarlos tal cuál ellos recloman seria 
salir de los limites que nos hemos propuesto 
al tomar la pluma.

Ya hemos didio que la música instrumeo-
loi no es otra cosa que un sistema de me- 
Joaias, que aplicado á tal ó cual instru- 
mciilo hace producir un efecto maravilloso.

analizarla puedev considerarse 
j dos respectos: uno ^ m o  música parti­

cular y otro como la reHnidn'/le ^la
m iisif.porticu- 

''' Á ud ¡f ru m e n to
aislado, ora cuando ejeeSja tíf,' so*J/ora cuan­
do sea acompañado de maiclaiS* admite tan­
tos modos como ínstrumeiriás tiay , moa co- 

i®,,*^cmo8 advertido omitimos el entrar
o c u n íín f r ° ^ ''' '" ‘ "»̂ ‘="*«'’sunto quenas 
ocupa, solo diremos que á ella pertenecen to-
S a s T  1' f^^tasias y
otras muchas piezas de diferentes formas y 
ujraciere^. ^

ese Jif f 1® ^ constitución de
« e  dilatado numero de piezas comprendidas
n?s n i  I i  íilteracio-nw, no solo en las formas melódicas, sino lo
2aÍa « instrumentos
m elL  .  on las formas
S i  f  á las aJop-

susfn^i!*? i '" ' '"  estructura y en el 
montnf ^ **" '** elección de instru-

c‘>d«'^'-to. no vemos 
roas que variaciones, tanto en la forma como
tiem n o i hubo un
da T n r  ® primera pareció bosqueja-
P o r S í r  todas sus formas fijándola
Snn?pn/l S' concierto que Tore-

StaiSi allí,
los de lo ampliaron por medio de
de imi presentaron í  manera
don i  sinfonía, cuya complica-
don Jo embelleció notablemente.
la ^,®™s*‘̂ «.'nuchoí en que la ejecución de
c u i j i ' i  y f^cil
« r . i  «í^erna; pero todos los que asi pien- 
chf» ™oy grave. Simu-

servian muchas veces de 
ciiNa también aquellos eran eje-
e S r ^ "  que i,oy solemos
m i r i  ; ■ '*''‘̂ ''0 pudiéramos sentar para
wntrarrestar esa mal fundada opinión que
Q» ** ‘■’cloalidad á nuestros crüi
TuiÁsfr*’°  predicar en desierto,
e n t o n ? « i " ' ^ e c s i s t i a m o s  
m o se Íi¡ /n P ° ‘' '̂ *’"^'gu'e“te solo «os funda- 
e lh ih o i  = "“sli-’ n dejado, ^i por
mifiniAif* ponsolidar nuestro juicio, re-
dón d i  contradictores á la profu-
sion de piezas de los precedmites síg^s. y
f S  r el litiTo eiVpiViarde lí
runa ÍMbel. que según los cronistas apareció 
e n d o n o  de lo^S; allí fácilmente compron- 
di-rán si hay ó no dificultades suficientes á 
nacer lropt7ar al m.iscorrecto ejoculante de 
nuestros diag. Si jno se nos quiere objetar 
®8ta opintoo, preciso os convencerse de que 
no hay motivo p.ira impugnar á nuestros aii- 
e^sados de que no tenían enemigo contra 

quien luchar, porque las composiciones eran 
sobrado fáciles para ello. Hecorraii el anti­
guo repertorio y tal vez caerán de su igno­
rado error. °

M. JiHLraz.

l a  o p e r a  e n  MADRID.

Heaqaí un peosamionto para un articulo, 
qno ni íl? molda. La ópera en ¡lladrid'.'. tltiiéa 
estriviera ea Madrid? dirán algunos provinciauos. 
La upara en Madrid no val res dirán los fi­
larmónicos barco loneses.

Y nosotros decimos, que la ópera en Madrid 
valo^ machos railes de daros, si no pára los 
espaSoles, al meoos para eso enjambre de i(a- 
liaoos que amen de destrozar alguna tavafiríet 
destrozan mas lo.s bolsillos do este público bes­
tia é imbécil como ellos le llaman muy dulce- 
•mente.

Algunos que no han visto á Madrid sino 
en el mapa, creerán que habiendo dos coin- 
pañias de ópera, estamos tan encantados con 
los cánticos de ambas, que no falta sino ir 
derechilo á la gloria; pues señor, sucede ca- 
bnloieate lo contraría. •

La ópera en Madrid no es mas que para los 
estrangaros, y lo vamos á probar. Si se trata 
de traer una prima donna, que sea italiana!, 
poder de Dios.' como si ea Italia no las Imbicse 
actualmente españolas. Si se trata de ain-iia ba­
jo, también italiano; uff, los apellidos “en ,ní 
valen mas dinero que ios en á  d en «, ¿pe­
ro á que cansarnos? ios italianos están do moda, 
y  viva la moda; peto Zampa, los hará cam­
biar de faz.

Un solo argumento hariaraos á los empre­
sarios, al público y  al gobierno; (este ultimo 
debe caminar en España siempre á retaguaniia 1.

¿Se cantan las óperas en Italia en l«Dgua''e 
español ó italiano^ En italiano: ¿sí? pues on la  
patria de Pelayo no debe cantarse siuo en 
espaíiol.

ü'io no es de moda, dirán algunos pues 
introJacirla, y Zampa  es el primero que va 
á dar cada cuchillada que cauto o' credo á las 
mudas estravagantes ó estrangeras, que es lo 
L&Í;<mo.

Todo lo español debe ser siempre de modn 
y  el que no se conforme con lo que tiene 
en su casa, echarle la penitencia do quo va i a 
descalzo á París.

Para hacer moda da la ópera española so 
oecesilan dos cosas; óperas españolas y can­
tantes españoles. Las primeras si se pagan, se 
enraenlran: y Jos segunrioa sise pagan también 
los hay, y mas prontos que los italianos, aun­
que DO sean tan italianos.

Hasta ios ingleses tienen ópera Docional, 
y traducen en verso y en su idioma la Horma, 
lleisario, Puritani, Semiranide y  «tras: ¿y 
por qué Jos españoles hemos de ser de peor 
cfMidifion que los ¡sloños? ¿No se presta nuestra 
poesía'.,.. Una apuesta hacemos á ios empresa­
rios de Jos teatros do esta córte: si Jos pagau, 
bay pvelas y  miíííVcw españoles (ra ro s) gue 
cada mes se comprometan á escribir una ói’eaA 
CÓMICA lí opECErA: SÍ el éxito as bueno so 
paga la composición, ?i es malo basta k Jos 
autores la bufa que el público les pegue.

Aquí de lodos los colegas periodísticos,- hi­
jos, mios chillad, para que tengamos ópera na­
cional, para quo por osle medio honrado co­
mamos todos, pues do lo contrario, do poquí­
sima úhlidad nos es alabar todos Jos dias á los 
italianos, qiiienos le adulan per un elogio, y 
te escar(wc.en y desprecian por un acertado con­
sejo. Esta 08 una verdad como un templo, es­
cueza al que algo lo toque, que lo dicho bien 
diclKi está.

La ¿pora «n Madrid no sirvo mas quo para 
los -eUringeros, y si no echad una mirada 
por Jos teatros y os convencereis quo hay 
estrangeros quo tierven cuatro ó cinco empleos, 
y quo por gri gusto quisiera devorar con los 
Ojos a toda la orqikjria. Ko oLstanlo, es es- 
trangero y  es proiegido.

Va un músico español i  pretender, y  se 
le walcsla: no hay txicante alguna-, la «mproM

no puedo pastar ma.ci aguarde. V . al año 
siguiente-, tenga V. paciencia.- siento watfto gue 
sea y .  español-, ¿eh? qué tal le parece á Vds. 
la protección que se dá á ios artistas ospafmlcs? 
Pues ni hay mas ni meoos: o«to es lo que pasa. 
_ Los empresarios no atienden al mérito, sí 
a SDs intereses particulares y  de partido, Ann- 
que sea V. mas español que Santiago d  da 
tas conchas, no podrá V. arrancar ninguna á 
ros empresarios.

Dirán algunos que nuestro público no esU 
civiJtiado para oir música nacional; que so rei­
ría de oir cantar en castellano; pero esto qtHNla 
destruido en el acto, nada mas que probando 
hasta la evidoucia, quo en los conciertos de la 
Iberia musical y literaria se han aplaudido 
las piezas españolas que en aquellas se ban 
cantado, y  eso que ni conocía el público cí 
argumento, y les faltaba la escena: lo quo no 
gusta eti España son mamarrachos, y i  fé que 
on los teatros u© es donde menos se escasean.

La ópera en Madrid no sirve mas que para 
cuatro personas de moda; las cuales «tlr,vn 
en el tealro por moda, y quo para ellos lo 
mismo les importa que cauto en italiano qno 
en turco.

—lia asistido V. esta nocbo á la represen- 
CacioD de I  íontlfardi?

- S i .
—Uitá inleresante estaba Bettini vestido da 

taroo?
—Ea efecto.
—V en á  1). Pascual ha cstailo V. dias 

pasados?
—También.
—Qué bjavo es ¡ionfigiP. si do hiciera tanto 

mimo canUrit laejor: ¿uo es verdad?
—Sí: eso de los gestos, osuna maña fatal.
—.Qué lo pareció á V. la Tirclli?
—Soñoriia!
—Vamos que no lo hizo laa mal, pues los 

vestidos á laderniere le cuadran pcrfcclamenlo.
—Eo efecto,- üs mi trage ologaulisuno.
No prosigamos por hoy, porque tales pne- 

riliiladcs nos harían conocer el objeto do la 
mayor parte do las parson.as elegantes que vaa 
al teatro de la ópera, por moda: que so cui­
dan poco si los aviislas son italianos ó iio lo 
OTtis de si 'e  debiera proteger á los españoles 
ó se lo» debo dejar morir de hambre: todo oslo 
tro vale UD cómino para tales gentes: lo qno 
quieren es divertirse, ver el trago qno llevan 
la Marquesa A  ó el ©legante B, mirar si los 
artistas salen bies ó mal vestidos aiinqoe cantea 
diabólicamente, y pasar divertidos na par de ho­
ras en la noche.

'lampa creo que debe tenor la ópera na 
objeto nacional; algunos medios so han indicado 
on el presente arliculejo, y no dejarán de indi­
carse en algunos otros; esperando q?ie Nuestros 
colegas nos ayuden en esta cruzada nacional 
para quo llegue el día en que podamos gana^. 
para pan;

ZAML'A.

POESIA,
LA FLOR SECA.

Del Sol y la lluvia rojas 
lluedan á impulso dcl viento 
Dua por una tus oj.-is 

¡Ay!
I nos arranca nn lamenlo 
Cada despojo qué cáe.
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El vienlo que hoy la despoja 
Ayer la mimaba ufano 
Eesaudola boja por hoja 

¡Ay!
ora en sus alas, liviano 

Sus frajiios galas liáe.

II

[Ay! aquellos que robaron 
Cria por una tus llores 
Escarnecen liis dolores 
¡Mártir de lii jmeutuil)

Y las ojas qi-c besat on 
Ajan ín  torpe poifia 
Mofándose, vida mia 
De tu perdida virtud.

Esas ojas que entre el polvo 
En alas del viento quedan 
I’or siempre en el polvo quedan 
¡Alije! de mi ccrazonl 

Las flores que te arrancaron - 
Aun brotarán en el suelo 
I  embellecerán un Ciclo 
Símbolos de espiacion!

V rc E K is  Sa iw z  P a r d o .

O  AHftB LOCO.

^ÜVl r̂.A ORIGINAI..

{Continuación.]

CAPITULO V.

Poco después de aitinnecer del din si 
pneiite ya estaba yo despierto. La noche 

’ r í d  para mi. La histo-
. rin de \illaroel, me enseñaba ideas entera

mente nuevas, y muy distantes del circulo 
a que mi poco conocimiento de! mundo cir­
cunscribía la marcha inocente y pacifica de 

vida._ Mis padres se presentaban á mi 
Jmaginacion con su semblante respetable v 

eiio, en mi, que la obediencia era una 
necesKjad involuíaria. no coji.i la compren-

«̂ ‘í>í>«bade
f d m lii 1  í  ‘'v-enturns. el desgr.iciado 

don Diego, Sin embargo, me liabian afecta 'o 
. e una manera estraña sus sucesos, y, los 

T Z  nre se represen i
“ cnracler, confieso que hicieron V a n  sen- 

sscion en mi alma. La serenidad, el ¡n- 
l comprensible despego con que hablaba de 
' ^7"l>chas que a nii me hubieran sido impo- 
. «ibk's de soportar, me maravillaban.

t n  medio de mis refiexiones, se me 
acordaba su próxima partida; y la curiosidad 

®iicendiu el deseo vivísimo ne saber su 
“>n¡)o y sus proyectos, al mismo tiempo

tim ”  ™  anunciaron sus úl-"mas palabra,!
Ful de nuevo A casa de mi tio D. Aii- 

omo y al volver la esquina de la calle de las 
Huertas en donde vivía, le] vi a| balcón. Con-

jervada délos últimos días me hacia rece­
n e » c o f r i e u t o  tio mi.s rdado- 

ts con Yillaroel.—Sabidos son las adverten- 
siia* ^ Ĵ o"S‘’Jos' que le oí, y lo misterioso de 

'■especio .1 !u ida de Frua- 
.  á la callo del Pez. Jutonuoiios luvc de

pasar de largo sin subir, pero no me era po- 
sible, lln.nié a la puerta, abrieron y se ma 
cmitesLó ol preguntar por él, que habia sa­
lido.

—¿Cómo si le acabo de ver aj balcón?__
—Si señor, ha salido.—
—Pero Vd. se burla de mi? ¿Me cree 

vd. ciego?—
— Yo no digo masque la verdad y lo que 

se me manda. -
Picado y corrido, bajé con las megillas 

hcchiis tifosas, la escalera ¡mi tio se me nie­
ga. Mi tio, que tanto cariño tiene a mis pa
eres, y tan bondadoso lia sido siempre con­
migo: ¿Pero cual será la causa? Yo estoy 
cierto de que era él; la vista no me engaña, 
el era, y se me ha negado. ¿Que debo hacer?

—Caviloso y abatido, volví ú casa, con 
tan filial novedad, y encontré no poco inaia- 
viliado, que don Diego me estaba osperan- 
' '° * ~ ^ ‘S''nulé mi agitación y desjiues de 
saludamos comenzamos á ojear varios libros 
que tenia en una mesa, de este modo, ocul­
taba mi turbación, serenando mi semblante y 
después de inlorinarme de su plan de viaje y 
del estado de su sdud. quise que continuará 
el hilo de sus aveiiluias: mas ét se esquivó, 
ofreciéndome hacerlo después de comer, al 
dar nuestro pasco como el dia anterior.

Entonces le insté para que aceptase mi 
mesa, y no lo pude conseguir; se despidió y 
yo me eché sobre la cama, con animo de 
dormir un moinento y serenar mi espíritu: 
pero á pesar de mi falla de sueño no me fué 
posible recobrarle un solo instante, y pedí de 
comer,—

A las seis habia concluido, y me presen­
té en el cuarto de don Diego; al verme en­
trar cogió su sombrero y sin hablar paLibra, 
bajamos la escalera y nos dirigimos lentamen­
te por el camino acostumbrado. Pronto nos 
vimos á la orilla del manzanares, y ol íin 
llegamos á nuestro sitio favorito, donde, des­
pués de descansar un momento, prosiguió 
Villaroei de esta manera la relación que ha­
bía dejado comenzada.

— Le dije á Vd. que el estado de de­
sorden de mi Familia me liacio preciso el to­
mar una resoliicieii y esta fué la siguiente. 
Lii Logroño habia muclio.s familias cuyos hi­
jos y parientes estaban con don Cárlos. El 
□fortuniu y la miseria de estos gentes lle­
gaba al estremo; las Iluminaciones que su­
frían y el estado de persecución á que se 
velan reducidas, las presentaban á mis ojos 
con la entereza y resignación de la virtud y 
el iieroismo. De carácter compasivo y algún 
tanto entusiasta, daba ínteres á aquel partido 
por verle ol menos fuerte, encerrado entre 
riscos y haciendo esfuerzos por una causa 
que, aunque aniipatica con mis ideas, y re­
pugnante poi sus esceáos y crueldades, me 
se representaba ó veces con un gran fondo de 
fé_ en sus creencias, y respetable por su su­
frimiento y valor constantes. Mi madre era 
originaria de aquel | ais, y, i iertas ideas de 
familia, la unión y fraternidad de aquellos 
montañeses do costumbres propias y puras; 
todo encendió mi f¡iiiLasia, y resolví formal­
mente apiovechar la primer ocasión lionrosa 
de servir en ias banderas de don Cárlos.

Desde aquel momento, oí con resignación 
las amenazas de mi madre. Sus imptoperios 
no me alteraban y solo me hacían activar 
los medios y recursos con que contaba para 
presentarme bien relacionado eii el campo 
carlista,

I na mañana, píisoatido con el hijo de un 
vecino de Giiernita nmi.sario oculto de I,is 
provincias traté de informarme por menor 
del partido que iba ó abrazar. Conociendo 
mis intenciones me las aplaudió y mo animó 
á llevarlas á cabo, jofreciendome su influen­
cia con varias personas que figuraban en 
primera linea y una plaza de ayudante del 
general G.*** si le acompañaba,— Yo no ne­
cesitaba mas que una chispa paro ver arder 
todos los combustibles que se habían ido 
reuniendo para mi daño y aquel era e! mo- 
nieiitü. Me resolví y detei miiiamos marchar 
el (lia siguiente á la madrugado. Dejé es­
critas d()s cartas; uno para mi madreen que 
la esponia, muy pnr menor, los motivos de 
mi niesperada y atrevida rosnlurion, rogan- 
(ioii) nití escribiese á Biihoo, con non^bro su- 
puesto que señalé, y otr,a para mis tios, dic- 
t̂ ada por el reconocimiento y el cariño que 
habían subido inspirarme durante mi estancia 
en Logroño.

Largo seria decir k Vd. las nuevas bor­
rascas de lodos géneros que me esperaban, y 
que he sufrido durante mi estancia en las
provincias Vascongada^. Sep. Vd., sin em­
bargo, que se me han dado comisiones de 
consideración y que por lo tanto he tenido 
que luchar con la maldad, con la envidia, con 
el orgullo, con la necedad, con todos los ene­
migos, en (in, que acosan al hombre, cuando 
se lanza á una atmosfera desconocida, sin ios 
elementos que pueden contrarrestar y hacer 
Ireriteó la ceguedad é injusticia que acompa­
ñan al hombre, por donde quiera que hay me­
dios de satis'acer su ambi :iosa t¡r,in'a.|Alguna8 
virtudes encontré, algunas personas que han 
visto mis lágrimas y ias han reeojido en si­
lencio; ¡paro que pocas y que oscurecidas! Se­
mejantes á la flor solitaria que nace á orillas 
del pantano, su belleza era bien pronto m ar­
chitada y sus perfumes perdidos entre ios es­
pesos vapores de ios mismos que amenaza­
ban devorarlos.— ;Ay amigo! acortemos estas 
^cenas, los pormenores que pudiera darlo á 
Vd. son liarlo desagradables y publicarían 
compromisos de personas cuyos parienti's 
viven aun en la corte y otros puntos en que 
maiiiJa el actual Gobierno.

i'ui ayudante del general que autos 
nombré; pero mi carácter se hallaba en pug- 
na con mil elementos de discordia que con- 
tiariuban mis naturales iiislinios, y tuve que 
abandonar también las provincias. Había lie- 
gado ii ellas sin recursos, y de la misma ma­
nera las dejé en compañía de una támilin 
carlista que marchaba á Bayona y con la que 
había entablado estrechas relaciones.

La  SitMPftBvivA.

PUBLICACIONES.

So ha publicado la íe.vta entrega del tomo 
segundo del diccionario Univorsal de mujeres cd- 
lobros, que conliene entro oíros muchos artícu­
los monos importautoí, loa de Sania fítiena, 
madre dol emperador CoBslanlino, el Grande? 
Títloisa, la esposa de Abelardo? Horimsia B u -  
geniade Beauhamais, reiua de Holanda! Hypaiia, 
célebre filósofa alejaudriaa! tí ¡rene, emperatriz 
do Oriente, esposa de Lemi IV.

Cootiiiúa abierta la Ruscricion por entregas 
do k 4S páginas en 4." b 4 r«. en. Madrid 
y  5 eo las prnvmria.s franco de porte. En 
Madrid eo la imprenta de Palacios, carrera de 
Saa Francisco, uíim 6
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Mabríd.— Es la n«che del raidrcoles se dió 
el beneficio de la distÍD£;iiída actriz dranitira do­
lía Bárbara Lainadrid, ;  el público apesar de 
haber echado mocito de menos, en las tablas la 
falta do la beneficiada, se dirertiú muebisimo en 
las piezas No titas muchachos, y La bosieria de 
Se¡/ara, en la que fueron aplauddos la Juanita 
Verez y el inimitablo Gnzman: también lo fue­
ron rancho la señorita Tírelli, el señor Salas y 
el actor Gallañazor? la primera ea varias piezas 
italianas que cantó, y la segunda en la pieza 
española La pendenciit (composicioQ del maestro 
B. Basily} que se hizo repetir entre ínumerables 
apláneos. Estando cantando la señora Tírelli y 
el señor Salas un dao de la Clotilde, ua descuido 
imperdonable en el serricio del escenario, pudo 
haber costado bien caro á Salas y la TirellL Ila- 
Ilábaase estos artistas en lo mejor de su dúo bufo, 
cuando de repente se vino abajo sobre ellos el te- 
ion do embocadura; por un movimicDlo rápiiio 
como el pensamieuto, Salas separó k la señorita 
Tírelli, con lo que evitó una desgracia. £1 susto 
no impidió que se rolviese k lerautar el tetoo y 
siguiese el dúo.

—Han llegado i  esta córte los artistas del 
teatro de la ópera da la Cruz señor Guaseo, tenor, 
J  Maini, bajo, dofaiitaran coa el Mernatá de Verdi.

= S e  haHa bastante aliviada de su penosa 
enfermedad la señora Tossú deseando Tívamente 
oiría en Roneo y  J u  'itia.

=Tambien se halla mejorado d  señor Flavio 
Pnig, que continuará enasta semana las repre­
sentaciones de la SonnamAula.

= E tt la noche del jueves se ba puesto eo es* 
cena en «1 teatro del Circo i  Maxtiri de Donize- 
ttk la empresa ha desplegado un lujo escesivo en 
tragos costosísimos y decoraciones grandiosas; los 
artistas estaban baslaote fatigados á causa de los 
repetidos ensayos que ban tenido y por taot», a- 
guardamos i  ta segunda representación para juz­
garlos asi como del mérito del ¡partito el que 
creomos guste mas i  medida que se oiga pues no 
00 la música de [ Martirí dol genero que alhaga 
en la priraeaa representación.

sHem os oido hablar ventajosamente de la 
comedia titulada : los hijos de Satanas, que se 
ojeenurá el lunes de la semana próxima, á beue- 
fleio de la primera act<iz Doña Juana Perez.

Reos 14 do Febrero.=Uua porción de jove­
nes se propusieron, á imitación do lo que se hace 

,en otras poblaciones, dar ua baile de máscaras el 
-domingo último, primero de cuaresma. La autori­
dad local creyó que no debía conceder el permiso 
sin consultarlo con el señor gefe superior político 
de la priovincia, quien no consideró arreglado 
dar el permiso, alegando, según me han dicho, que 
en cuaresma el baile era opuesto k ios Matiiaieu- 
los religiosos-

Mientras dicho baile no tuvo efecto se dice 
que mafiana empieza en al teatro de esta la repre­
sentación del drama la pasión de Jesucristo que 
si es lo que otros añus, ninguna persona do seu- 
tia in itos religiosos y q n  respete los sufrimientos 
del crucificado, puede asistir siu escandalizarse, 
pues por causas que algunas se comprendea fa- 
cUmente y  otras debo callarles, en último resul­
tado la rcptesenlacioQ produce uua verdadera 
hurla y  escarnio de lo que hay mas sagrado.

(N. C.)

VAitADOi.iD 18 de Febrero-=El Liceo diú un 
hrillante baile ia  Fiñata, y  rifó gratis entre loa 
EÓcioB un hermoso cuadro al óleo pintado por la

señorita de Jaez, sócia de la seccioo de bellas ar­
les: un servicio da almuerzo de china y un tiece- 
sser de tocador entre las señoritas de las secciones. 
El domingo último desempeñaron las señoritas 
de Jora las Travesuras de Juana con la gracia y 
acierto que lo es peculiar; y la menor, doña Joa­
quina, cantó después k orquesta coa toda la sal 
y gachonería andaluzas, una lindísima canción 
española.

(N. C.)

SeviiiA 14 de Febrero.=l!ace algunas uo- 
chos se poso en escena en el teatro principal do 
osta ciudad, «aa comedia en uu acto, y en verso, 
original deí apreciable joven D. Kafael García An­
tón de Lovera, titulada "Cur^e de Cuentas.« La 
facilidad y animación del dialogo, los chistes en 
qoe abunda, lo bien dibujados q-ie se hallan los 
caracteres, y uu argumenio sencillo, pero intere­
sante, bao hecho que haya sido recibida de este 
ilustrado público con bastaole aplauso.

Damos el parabién al señor García, y  le 
aconsejamos cultivo el género cómico, en el cual 
obtendrá los mas lisongeros triimfos, si Itemos de 
juzgar per las bellezas que se advierten en su 
primee ensayo.

(F-)

Vazbnacia 1T Febrero.—L i  iolere.sante y 
graciosisima artista Giu-sepimi BrandnUa, hizo 
el sábado su primera salida con la Operita de 
Donizzeti La Figlia de< fitggimento.

Sin conocerla mas que por la noticia de 
sus triunfos en Barcelona sin afección uí dife- 
reocia <'e ninguna especie, asistimos aquella 
noche al teatro donde disfrularaos de una delicia 
inespiicable, de una salisracion completa.

Ko en vano las i'nipresas de los Teatros 
Estraugeros se apresuran por adquirir su pose­
sión, pues solo esta Opera basta por si sola para 
garautirles ganancias de consideración y á (a 
Señora Brambilla repelidos triunfos que son 
otras tantas ojas de laurel que enriquecen su 
corona de artista, corona conquistada con su 
talento ó indispiilable meiito. La de este Teatro 
afaoosa siempre por proporcionar al público 
novedades dignas do su ilustración, ha consegui­
do que la Señora Brambilla d« algunas reprc‘<en- 
taciones en este teatro antes de so marciia á 
Taris para donde se halla escriturada.

Cuanlo en su elogio pudiéramos decir es 
poco necesariu es verla, oírla y entusiasmarse 
escuchándola, para comprender que no hay ecsa- 
geraciuii en nuestras alabauias. £1 despejo, la 
la gracia, la soltura, la naturalidad, la coque­
tería son prendas q>m aseguran eu si primor 
acto triunfos repetidos, aplusos entusiastas, ova­
ciones continuadas; en el segundo sio perder 
uinguna de las antcriorei dotes y menos la 
doiainacion que tieoe sobre la escena, añade ú 
ellas la finura, la elocuencia y el mcrílo como 
cantante. Su voz nO es de grao íuorza ó cuer­
po, pero eu cambio hay en sii garganta fecsi- 
bilidad, estudio, iutebgoocia; y  su modulacino 
es grata, dulcísima,sonora; hay jprecision, segu­
ridad, esteusion y esaclitud en Jos pmiles de 
subida y  «i público la aplaudió no solo en toda 
la ópera sino muy particuLrmeate y (•or tres 
veces repetidas eo su ana de este aUo.

Doaórden general dada por la Empresa pera 
que 00 se peruiliera la enlrada á los ensa­
yos ni aun á los mismos abonados, hizo el 
que muchos de estos, resentidos, asistieron aque­

lla noche al Teatro, sino con inlenciooos h-' 
lea porque de estas el mñrilo triunfó, al irr 
con cierla prevención que hizo á una c c  
derable parta del público menos galante y  j ' 
ciero de lo quo ora do esperar, ^ rq u e  
cuando su triunfo fuá grande debieran ) 
cempletarlo llamarla á la escena como se 
hecho rcpelidaracnte y siu merecerlo cun o 
artistas que no pueden nunca igualarse en i 
rilo i  la Señura lirambila.

Esto hizo también que se represenUra 
muchisiiao miedo, porque á su noticia habia 1 
gado el que tal vez Cuera víctima iuocunU 
resentimieulos agenos de ellas.

El talento volvemos á repetir, Irinnfa 
las intrigas, y la señora Brambilla no n ce 
mas que convencerse dcl RUyo para estar ira 
quita y segura de no sufrir desaires que m; • 
ca en este caso serian otra cosa que ve 
ganzas que so lleva el viento por no tener eo' -

En Ik segunda noche eslubo aun mas ac. • 
mirable por \ a l e r  perdido paite de su mieil'-

El Sr. Sanlarilli y el Sr. Gómez en las partí
que respectivamentü les correspondió esliibierc 
perfectamente y el todo de la Opera llenó cura- 
plidiimente los deseos del publico.

lisia no es de aquellas en que el canto ni s. 
música puede llamarse concienzuda de estudio ó di 
prueba, es alegre, viva, ligera, mas no por eso ileji 
do tener alguuas piezas de mucbisiioo mérito f 
dificullad tales como el aria de tenor. Eu el pri­
mer acto el rondó final y tercelío del segundo . 
e-sli de lo mis caprichoso que se ha escrito y Uo- 
Bizelti al escribirlo asi como todas las óperas so 
conoce que estaba inspirado por recuerdos alegres 
y salistactorios.

Los tiages nuevos y olegantes. La orquesta 
perfectamente dirijida.

La segunda ópera en que 8o presentara la se - 
ñora Brambilla será Luí Puritanos.

= E u  ol Standard del í 1 de febrero se lee lo 
siguientes

Parece que se ba ialeolado poner fuego al 
teatro de ia reina, en Manchester, iulroducitndo 
en la puerta principal difereutes materias combus­
tibles. I'or fortuna las autoridades lubicroa n o - , 
ticia de esta teiitaliva, con la anticipación snfi- , 
cieute para poder evitar sus consecuencias. La 
policía ha ofrecido 50 libras (5000 ra.) por vía 
de Tcconipeiisa n cualquiera que descubra e! noini 
buo de los culpables. Precisamente aun no ha# 
transcurrido nueve meses desde quo fuñ quemado 
el teatro real; de suerte que no serla aventura­
do creer que aquella catástrofe baya sido obra 
do las Diismas personas quo ahora peusaban llevar 
á cabo el proyectado iucen lio.

= E l número de artistas estrangeros que sa 
hallan estudiando ea Roma asciende á 405; do lo» 
cuales 309 son pintores, 58 escultores, 3d arqui­
tectos y 7 grabadores, Entre ellos hay 25 france­
ses, t s a  alemanes, 35 ingleses, 17 rusos, 7 polacas 
15 suecos y noruegos, 31 dinamarqueses, 10 bel-  ̂
g a s ,  5 holandeses, I I  húngaros, 16 osjm-  
ñoles, 7 portugueses y 14 americanos. El nu­
mero total de los artistas asciende á 542, de 
los cunles 17 2 600 pintores y 130 esculloros y 
arquitectos.

DirecVir y reii»cl»r princiji»! J. ESPÍS V 1.1, 1- l -

lumENTA OU Dun VlCSNi-'n uUiHSuA.

ÍP1

La IiniA Nviicil t LirníSU, Gatarz >t Timos ule (oJ<« l«« jasv» j  doningot del •á«; Já varios coiKÍerlos y los suscrilorot licnrn tlorarlio á sin billete per 
Moal, gratín Ja avasuilonistc doa albinia» do música , Canto t^añol i  lUliaao, y  Piano-, la uúsica sv rende |kip separado al |precio ssisrrado en cadapieia; lo* nú 
EOtrs» aoellol dol periódico á real. Pairso na taacatcciofi. leí Ua^rid al firioiita tflo¡ 8 r i. mea; 20 trimcotrci 86 s-incNre ; y 70 un afm. Proiteeiar 26 e». Irs
Bseatrej 66 aeBHStro; y 80 tía a5o- Etlrofigtro: Í00  ra, por sin a ío .  Pcrío-lUo y uta aíbuoa ita músicas ea UaiSiidi 12 is. |« r  tra mes; 3 0 , trinaeslro ;  54 semestr 
f  10 na  aOo. PPorinclat. 60  ra (riosaalre; 76 semestre: tíO  por un aúo. E/írangerot 160 na a ñ o . Mora- El aum enta da otro álbum slo niúiica, es do 6 rs, a l oso 
ea M adrid: S ra. ea  pravíacM a;y 8 e a  e l ea tnagero .
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